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  SUENAS A BLUES BAJO LA LUNA LLENA




  Paola Calasanz (Dulcinea)




  HAY AMORES QUE SON DE OTRO MUNDO…


  Y BAJO LA LUZ DE LA LUNA ES MÁS FÁCIL ENCONTRARLOS.


  
 LA NUEVA BILOGÍA DE DULCINEA TE HARÁ SOÑAR.




  Si alguien inventara una máquina capaz de sumergirte en un sueño lúcido a través del cual descubrieras cómo sería tu vida ideal, ¿te atreverías a probarla? Violeta, cansada de echar de menos a su exnovio Tomás y de no acabar de sentir lo que tendría que sentir por Yago, ni por su trabajo actual en la galería, no lo duda ni un momento. Lo que Violeta no espera es que un fallo en la máquina cambie su vida por completo haciendo que un chico misterioso, Pau, aparezca en sus sueños.




  Un mundo totalmente inesperado se abre ante ella el día que sueña con él por primera vez y siente de inmediato una conexión eléctrica y especial; un chico que con solo su mirada parece mostrarle el verdadero sentido de la vida, del amor y de la muerte. Porque hay relaciones que trascienden nuestro plano de existencia. El problema de Violeta vendrá cuando despierte y se percate de que encontrar a Pau en la vida real no es tarea fácil.




  ACERCA DE LA AUTORA




  Paola Calasanz (Barcelona, 1988), más conocida como Dulcinea, es directora de arte, creativa, instagramer y youtuber (con más de 600.000 seguidores). Ha creado varias de las campañas más emotivas de la red, ganándose así su reconocimiento. Ha colaborado con programas como El Hormiguero, con sus famosos experimentos psicosociales. Es fundadora de una reserva para el rescate de animales salvajes llamada @ReservaWild­Forest. Debutó en 2017 con la novela El día que sueñes con flores salvajes, un éxito de público y ventas de la que se han publicado ya más de ocho ediciones, que apeló a toda una generación de lectores apasionados por una historia llena de emociones, y a la que siguen El día que el océano te mire a los ojos y El día que sientas el latir de las estrellas, último volumen de esta maravillosa trilogía. En 2018, también en Roca Editorial, publicó el libro de lifestyle y recetas veganas El cuaderno del bosque.




  @dulcineastudios




  #noveladulcinea




  #serielunadulcinea




  BSO Spotify: Mundo Violeta




  Pinterest: dulcineastudios




  Youtube: dulcineastudios




  ACERCA DE LA OBRA




  Primera parte de la serie Luna.




  

    


  




  




  A Uri, por aparecer e inspirarme un libro nuevo.


  Por hacerme sentir que existen las vidas pasadas


  y todo lo que está por en medio, por delante y por detrás.


  Por hacer visible mi hilo rojo.


  Y por conseguir que la palabra «miedo»


  desaparezca de mi vocabulario.


  A él, por sonar siempre a blues bajo la luz de la luna.




  




  Cuenta una leyenda oriental que las personas destinadas a conocerse están conectadas por un hilo rojo invisible. Este hilo nunca desaparece y permanece constantemente atado a sus dedos, a pesar del tiempo y la distancia.




  No importa lo que tardes en conocer a esa persona, ni el tiempo que pases sin verla, ni siquiera importa si vives en la otra punta del mundo: el hilo puede estirarse hasta el infinito, tensarse, destensarse y enredarse tantas veces como sea necesario, pero nunca se romperá.




  1




  Extraño pero real, por primera vez en mi vida soy consciente de que lo que está pasando no es más que un sueño. «Estoy soñando», me repito una y otra vez para creérmelo. Pues me siento extraña y desubicada. No estoy despierta, estoy segura de ello. No sé cómo explicarlo.




  Miro a mi alrededor. Estoy en casa como de costumbre, pero las paredes son de otro color y suena una música extrañísima que estoy segura de no haber puesto. Eso por supuesto. Mi gusto musical es claramente mejor.




  La puerta del baño se abre. La imagen de Tomás semidesnudo con el pelo castaño revuelto y goteando sobre sus hombros y sus ojos fieros mirándome sin piedad me paraliza. Corroboro que esto no es real. «¿Qué está pasando?», me pregunto tomando conciencia de que, definitivamente, estoy soñando. Lo curioso es cómo puede ser que esté soñando y sea capaz de ser consciente de ello.




  Rompí con Tomás hace un año y su imagen saliendo del baño, como si no hubiera pasado el tiempo, como si no me hubiera destrozado la vida, como si no me hubiera hundido en la miseria, me atraviesa las costillas y se clava en mis pulmones. Su atractivo siempre me volvió loca. Nunca fue el típico chico guapo, él es de esos que, sin tener la cara más bonita del mundo, levanta más pasiones que Brad Pitt. Esos atractivos con personalidad propia. A mí siempre me recordó a esa clase de hombres como Javier Bardem, que tienen tanta fuerza en sus rasgos que con una sola mirada pueden dominar todos tus instintos. Así era Tomás. Bueno, es, aunque ya no para mí. Excepto en este preciso momento, en este sueño.




  Me mira sin pronunciar palabra y me doy cuenta de que tengo que decir algo. «¿Desde cuándo puedo decidir lo que ocurre en mis sueños?»




  —Violeta… —suelta Tomás de golpe mientras se acerca a mí.




  «Es mi momento», me digo. Puedo hacer lo que nunca hice, correr hacia él y golpearlo con todas mis fuerzas, como tantas veces imaginé cuando descubrí su lío con su compañera de trabajo. «Puedo hacerlo, solo es un sueño.» Sigue avanzando hacia mí. Trato de expresar algo.




  —Tomás… —vocalizo mientras intento pensar qué más puedo decir. Qué más puedo escupirle para que le duela tanto como me dolió a mí.




  —Me encanta cómo suena mi nombre en tu boca —me suelta con un tono sensual mientras el agua de su pelo llega a la toalla que lleva enrollada en sus caderas y empieza a empaparla.




  No sé por qué, pero lo hago. Me levanto y voy hacia él, decidida, y cuando lo tengo a escasos diez centímetros me lanzo a sus brazos y lo beso con tanta furia que los labios me arden. El roce de su barba de dos días me quema; lo agarro del pelo con fuerza y violencia, algo que él me hacía siempre. Me levanta sin esfuerzo y me sienta de un empujón sobre la encimera de la cocina. Su lengua recorre cada hueco de mi boca, me agarra la cintura cada vez más fuerte en un intento de acercarme más y más a él. «Joder, Tomás, un año sin sentirte», me digo. Me cuesta respirar, trato de no pensar. «Es solo un sueño, solo un sueño, Violeta», me repito como un mantra para convencerme y seguir haciendo lo que me venga en gana. Sin dudarlo, le arranco la toalla que se apoya contra mi entrepierna.




  Me mira, se muerde el labio inferior, y esta vez sin decidirlo siento cómo se me arquea la espalda, abro las piernas y me acerco aún más a él, instintivamente, como hembra en celo. Me siento húmeda. Me arranca las braguitas que llevo puestas sin que me dé tiempo a reaccionar y siento cómo me penetra sin aviso. Su gutural bramido al entrar dentro de mí me enciende sin medida. Aprieto con fuerza su cabello entre mis dedos y otro gemido grave emana de su boca; si le duele, me da igual. Cegada y mojada de deseo, lo reclamo.




  —Rubia —susurra en mi oído mientras me embiste con fuerza una y otra vez, sin preliminares, sin preparación, sexo en estado puro.




  «¿Rubia?» Lo miro extrañada, pues nunca jamás me ha llamado así, y me corta el rollo por completo.




  —Rubia —repite, esta vez como si sonara lejos y confuso.




  Dejo de ver a Tomás y una fuerte luz me contrae las pupilas.




  —¡Rubia, el desayuno está listo!




  La voz de Yago desde la cocina me desvela. Me arranca de cuajo de las manos de Tomás. Sin piedad y sin permiso, me destierra del mundo de los sueños y me hace sentir pequeña, miserable, patética y vacía. Su voz alegre resuena de nuevo desde la cocina y yo me siento fatal.




  —Pequeña…




  Doy media vuelta entre las sábanas arrugadas y me desperezo. No quiero levantarme. Quiero volver al maldito sueño con el cabrón de Tomás. Lo necesito. Su ausencia me hiela el corazón ahora que vuelvo a estar despierta. La cabeza me da tumbos y siento una horrible resaca que me da ganas de dormir dos días más. No entiendo qué acaba de pasar. Nunca había tenido un sueño tan explícito, tan real… Nunca había sentido la sensación de ser consciente de estar soñando y ser capaz de llevar las riendas. ¿Me habré vuelto loca? Vuelvo a retozar entre las sábanas blancas y suaves de la cama de Yago, agotada aún de la noche anterior. Ayer disfrutamos de una velada intensa y larga, muy larga. Yago me invitó a la inauguración de su nuevo local de catering y no pude decir que no.




  Escondo la cabeza debajo de la almohada para que los rayos de sol que se cuelan entre las cortinas de bambú no sigan deslumbrándome y alargo el brazo hasta la mesita de noche de Yago, que ya empiezo a conocer más de lo que debiera, y alcanzo mi teléfono. Se me cae en un gesto torpe al mirar la hora. Suspiro y, mientras oigo a Yago canturrear y silbar alegre en la cocina, me obligo a levantarme de una vez. Maldita sea, ya son las diez y media. Tengo que estar en media hora en la galería y no llego ni de broma.




  Hoy hace tres meses que nos enrollamos por primera vez. Nos conocimos por pura casualidad. Él es el chef del catering que solemos contratar para la galería. Habíamos trabajado cientos de veces con ellos, pero nunca nos habíamos puesto cara. Yago y yo habíamos hablado tantas veces por teléfono que me parecía hasta familiar. Pero él se quedaba entre fogones mientras su equipo se desplazaba a la galería para servir la exquisita comida; debo admitir que es un crack. Una mañana, mientras su equipo preparaba todo el decorado del cóctel para una exposición muy importante que inaugurábamos, Bea, la chica que dirige al resto de camareros, se acercó a mí tremendamente preocupada porque habían olvidado la fuente de chocolate en su local y si salía a por ella no llegaría a montarla para la hora de inicio de la exposición, pues solo eran tres personas aquel día. La vi tan apurada que le pregunté a mi jefe si le parecía bien que fuera yo, y así fue como aparecí, apurada y con prisas, como siempre, en el antiguo local de cocina de Yago.




  Recuerdo que al llegar y ver el lugar por fuera me extrañó que en aquel sitio pudieran hacerse aquellas delicias. Parecía un garaje, o como un taller de coches, pero tras llamar tres veces al timbre, Yago apareció con una camiseta negra y el pelo revuelto dejando entrever al abrir la puerta una amplia y reluciente cocina.




  —Buenas tardes. ¿Puedo ayudarla en algo?




  —Sí, disculpa, soy Violeta, de la galería C’est l’art. Me manda Bea a por la fuente de chocolate.




  —¡Oh, Violeta! Al fin nos conocemos. ¿No me digas que se la han olvidado? —me preguntó Yago negando con la cabeza y dándome dos besos a modo de presentación.




  —Me temo que sí —respondí tímida y sonriente.




  No me lo imaginaba así para nada. Con esa pinta de intelectual, con gafas finas de pasta redondas, y con un cuerpo atlético, esbelto, y unas facciones bien proporcionadas. De esas personas que con gafas están aún más guapas. Lo imaginaba con algunos kilos de más y mayor, no sé por qué. Quizá por su tono de voz grave o por ser el director del catering. Me invitó a entrar mientras buscaba la fuente en el almacén, y cuando regresó y me pilló cotilleando sus estantes, me sonrió de un modo que me pareció muy interesante.




  —Aquí está. ¿Te la cargo en el coche?




  —Bueno, he venido en taxi.




  —Pues no creo que puedas llevarla solita en un taxi.




  Cuando vi el volumen de la caja maldije la idea de haber ido a buscarla. Debió leerme la mente porque acto seguido continuó:




  —Olvídalo, la llevo yo.




  —Oh…




  —¿Te acerco a ti también? Tengo el coche justo ahí detrás.




  —Pues… —Recuerdo que vacilé unos segundos, pero la inauguración estaba a punto de empezar—. Me harías un gran favor, la verdad.




  —Claro.




  Habíamos hablado tantas veces por teléfono que no entiendo por qué me dio vergüenza. Nos dirigimos hacia su coche y fuimos con la fuente hasta la galería. Así fue la primera vez que vi a Yago. Decidió quedarse toda la noche y disfrutar de la exposición, para luego ayudar a desmontar el catering, algo que no había hecho jamás. Conversamos a ratos y me pareció que coqueteaba conmigo. Soy bastante ingenua para estas cosas, pero cuando Bea me guiñó un ojo y señaló disimuladamente con la cabeza a Yago —Bea y yo tenemos algo de confianza por la cantidad de exposiciones que hemos hecho juntas—, me di cuenta de que no eran imaginaciones mías, sino que realmente el famoso chef de cuisine estaba tirándome los tejos. Al acabar, Bea me animó a tomar unas copas con ella y su equipo, y no dudé en aceptar al saber que él también iría. La alternativa no era mucho más tentadora. Volver a mi piso diminuto en un octavo sin ascensor en las afueras. Darme un baño, comer helado hasta reventar mientras suena blues en mi tocadiscos, leer un rato y dormir. Así que me decanté por ir a tomar algo y acabé sin dormir en casa esa noche. Y así empezó todo hasta el día de hoy.




  Me levanto y la imagen que me devuelve el espejo es deplorable. Los pelos de loca y la camiseta de El club de los poetas muertos que me prestó Yago para dormir me sientan fatal. Parezco una friki adicta a las bibliotecas y los clásicos del cine. Solo me falta alzarme y gritar con motivación: «Carpe diem!».




  —¿Violeta? —La voz de Yago suena animada, como si él no hubiera salido de fiesta anoche y la resaca fuera solo cosa de mi imaginación.




  Es domingo y tiene fiesta, no como yo; esa es la diferencia.




  —¡No puedo, Yago! Debo irme volando. Llego tarde. ¡Y no soy rubia! —grito desde la habitación.




  No entiendo cómo pueden algunos hombres confundir el castaño claro con el rubio. Desde luego, Yago debe hacerlo para fastidiarme, porque si no, no lo entiendo.




  Cojo mi ropa, que está esparcida por todo el cuarto, y me cuelo en el baño. Mientras hago pis, se me ocurre la brillante idea de ojear el móvil y, sin poder evitarlo, busco a Tomás entre mi lista de amigos de Instagram. «¡No lo hagas, no lo hagas!» Lo hago. Ahí está él. Tan mío como siempre lo he visto, con su sonrisa perfecta, sus ojos ligeramente rasgados y ese cuerpo, ese cuerpo de vikingo empoderado, que me estaba devorando hace escasos minutos. Y ahí está ella. La que me lo arrebató. La que fue mejor que yo en tantas cosas que hizo que él no pudiera resistirse. «¡Dios mío, cuánto la odio!»




  Cierro el teléfono, me miro en el espejo y me digo que soy perfecta tal como soy y que más pierde él. Nunca he tenido un cuerpo atlético por genética; soy más de tener siempre uno kilitos de más, pero a los hombres siempre les he gustado. Siempre han mencionado mis curvas como algo sexi y femenino, y yo me siento orgullosa de ello. «Di que sí, Violeta», me animo mientras lanzo una ojeada a mi culo respingón y arqueo la espalda poniéndome sexi. Muchos me dicen que tengo un aire a Scarlett Johansson en sus años más mozos, y eso sí que es un cumplido. Menuda mujer. Salgo disparada del baño en busca de mi neceser para maquillarme un poco. Paso por delante de la cocina corriendo y la imagen del torso desnudo de Yago, con solo unos calzoncillos, caros, por cierto, y sus gafas como único complemento, me hace dudar. Su look de intelectual me ha atrapado desde el principio, y a veces su inteligencia me hace preguntarme si estoy a la altura de las chicas con las que suele estar; en fin, no sé, que al verle me entran ganas de ir a la cocina y repetir las poses que pusimos en práctica anoche y olvidarme de Tomás. Pero no puedo. El deber me llama y, si llego tarde, mi jefe me matará.




  Siempre soñé con trabajar en una galería de arte como esta. En plena avenida principal, con sus ventanales inmensos llamando la atención de la gente que pasea por la gran ciudad, especialmente de la gente con dinero, sus grandes bóvedas y esas luces de acero de diseño industrial colgando del techo.




  Lo que no imaginé es ser la chica de los recados. La primera que llega y la última que se va. Yo quería ser quien trata con los artistas, quien elige las obras, decora la sala, contrata el mejor catering y selecciona el vino. Incluso la artista, puestos a soñar. Pero no, soy la asistente de Jean Alfred, el exitoso agente de arte de París que ha inaugurado la bonita galería C’est l’art en el corazón de Barcelona. Hoy tenemos una exposición de una artista de Chicago que hace unas esculturas preciosas y muy originales, aunque yo jamás la hubiera elegido. Pero como he dicho, aquí ni pincho ni corto.




  Me miro al espejo del recibidor de Yago, donde tengo el bolso colgado, e intento pensar qué puedo hacer con mi cara y mi pelo en cinco minutos. Por suerte, Yago vive a diez minutos en coche de la galería y espero encontrar un taxi a la primera. Tarea difícil hoy domingo en pleno centro. Saco el minineceser que llevo en el bolso y me desmaquillo los restos de la máscara de pestañas de ayer, aplico un poco de crema hidratante con olor a coco y me maquillo con un poco de tapaojeras, polvos matizantes y un finísimo eyeliner. El pelo es más complicado, así que decido hacerme una raya en medio y me hago un moño bien bajo. Elegante y resultón. Me visto con el vestido básico negro que llevé ayer en la fiesta y salgo disparada hacia la cocina.




  —Gracias por el detalle, me muero de hambre, pero no puedo —me disculpo de nuevo antes de salir por la puerta.




  —¡Hey, hey, hey! Te lo he puesto para llevar. —Me sigue hasta la puerta y me tiende un bocadillito envuelto en papel de plata.




  —¡Qué glamur! El famoso chef Yago usando papel de plata —me burlo y le robo un beso fugaz—. Gracias por el detalle. —Le sonrío y salgo pitando, dejándole semidesnudo y con la palabra en la boca.




  —¡Que vaya bien el día! —oigo que grita desde la puerta.




  Bajo los escalones de dos en dos y al salir a la calle, voilà, ¡qué suerte!, un taxi libre está a punto de doblar la esquina. Consigo pararlo y subir. «Vamos, Violeta, hoy será un buen día», me digo, más convenciéndome que convencida.




  Mientras el taxi recorre las avenidas principales del centro, no puedo parar de pensar en Yago; no entiendo cómo puede ser que no acabe de sentir esa conexión especial con él. Es curioso porque es adorable. Pero no logro que prenda en mí la chispa que he sentido otras veces, con otros hombres. Aunque debo admitir que después de Tomás no he vuelto a confiar en ninguno. Me prometí estar soltera de por vida tras su traición, y aunque Yago me tienta cada vez que estamos juntos, él tampoco parece tener interés en que nuestra relación vaya más allá de lo que es.




  Sin darme cuenta, el taxi estaciona frente a C’est l’art, y trato de alejar mis pensamientos de él y centrarme en la jornada que tengo por delante. Busco las llaves en mi bolso y las encuentro a la primera, cosa sorprendente. Enciendo las luces de la enorme galería una a una y observo la obra de la artista. Trato de entender estas enormes esculturas, pero me es imposible. Espero que tenga suerte, porque si por mí fuera, no vendería ni una.




  Me cambio los zapatos planos por los tacones que siempre guardo en el despacho de Jean Alfred y hago un par de llamadas para confirmar que la cata de vinos está al llegar y el músico no se ha dormido. Una vez compruebo que está todo en orden, me tranquilizo y me preparo un buen café. Corto y con leche de arroz, como a mí me gusta. La única droga que no podré dejar jamás. Hojeo los papeles de la mesa de Alfred buscando la correspondencia para ordenársela como de costumbre y tirar todos los folletos publicitarios, y entre todos me llama la atención uno con letras muy llamativas que anuncia: «Escapa de tu vida y atrévete a vivir tus sueños». «Ojalá…», suspiro recordando el extraño sueño de esta mañana. De verdad que estoy tonta perdida queriendo soñar con Tomás una vez más. «Tonta de remate», me repito.




  —¡Bonjour, Violeta!




  La animada voz de mi jefe me sobresalta y se me cae el folleto de las manos. Es el típico francés con estilo, atractivo, de cuarenta años. Gay, algo altivo y egocéntrico, pero adorable conmigo. Puedo presumir de ser amiga de mi jefe, lo que para mí es mucho.




  —Buenos días, Alfred. Llegas temprano.




  —Sí, señorita, tengo todas mis esperanzas depositadas en esta artista. ¿Qué es esto? —me pregunta mientras se agacha y recoge el impreso.




  —Dímelo tú. Estaba ordenando la correspondencia y lo vi.




  —Déjame ver. Oh là là! —canturrea—. Es mi viejo amigo Christian Hill, un exitoso científico en el ámbito de la psicología clínica y la neurociencia. Es un gran cliente, especialmente de las obras francesas. —Me tiende el folleto que se me había caído.




  —¡Oh! —contesto sin saber muy bien qué decir.




  Este hombre conoce a todas las personas importantes de la faz de la Tierra.




  —¿No has oído hablar de los ensayos clínicos de inducción a sueños lúcidos?




  —¿Estás hablando mi idioma? —me burlo con los ojos abiertos de par en par.




  —Querida, tienes que leer más la prensa.




  —Detesto la prensa.




  —Pues así nunca podrás viajar a una vida idílica.




  —¿Y para qué querría yo viajar a una vida idílica? —pregunto extrañada y sin entender nada de nada.




  —Pues para ser feliz.




  —Ya soy feliz, Alfred —le respondo sin estar muy segura.




  —En ese caso, esto no es para ti —me dice, y tira del folleto hasta quitármelo de las manos. Frunzo el ceño y él me guiña un ojo—. ¡Volvamos al trabajo! —me dice finalmente.




  En mi mente no para de dar vueltas el nombre de ese supuesto gran científico, Christian Hill. No sé qué será todo eso de los sueños lúcidos, pero ¿quién no querría trasladarse a una vida idílica?




  «¡Deja de soñar, Violeta, y a trabajar!», mi voz interior siempre tan prudente, ojalá fuera tan insistente cuando se trata de comer bollos o comprar tarrinas de helado. ¡Maldita sea!




  La exposición acaba siendo un éxito, para mi sorpresa, y al terminar estoy tan cansada y con tanto dolor de cabeza que decido irme a casa directa en metro.




  Mi piso es pequeño pero mi buen gusto con la decoración hace que sea acogedor y cálido. Al estilo exposición de Ikea, todo ordenado por colores, los textiles a juego con las paredes, incluso con los libros de mi librería. Todo al detalle.




  Nada más llegar, tomo una larga y fría ducha para despejarme, y me dispongo a preparar la cena. Cargo el teléfono después de todo el día sin batería y, como me temía, en cuanto lo enciendo, el buzón de llamadas y WhatsApp están que arden. Tres llamadas, un mensaje y dieciséis wasaps. Las llamadas, dos son de mi madre y una de Marta. Los wasaps, diez de Marta también, mi mejor amiga —qué insistente es cuando se lo propone—, dos de Yago, y los demás, de grupos de WhatsApp de los que debería salir y no salgo por miedo a quedar mal.




  Dejo el móvil para más tarde y me preparo un buen plato de pasta; carbohidratos, ideal para dormir con el vientre a punto de estallar, pero un hambre voraz me sorprende a última hora. Mañana, ni hablar de pesarme por la mañana. Aunque creo que el gluten empieza a sentarme mal, me doy el capricho por lo mucho que me gusta. Aunque estoy pensando en dejarlo por un tiempo.




  Me preparo una copita de vino tinto en mi gran copa de cristal, me siento a revisar los correos en el sofá y busco una nueva serie para ver, ahora que ya he acabado la que me tenía tan enganchada. Dudo si leer un rato, pero me decido por la serie.




  Nada más abrir el ordenador, recuerdo la conversación con mi jefe sobre su viejo amigo y me entra la curiosidad, teniendo en cuenta mi fortuito sueño de esta mañana. Tomo un sorbo de mi copa de vino tinto y abro el buscador. Tecleo con sumo cuidado su nombre, «Christian Hill», y una decena de titulares inundan la pantalla. Necesito blues. Sin duda. Me acerco al viejo tocadiscos de mi padre y coloco un vinilo de Leon Bridges. Vuelvo al ordenador, doy un trago a mi copita y empiezo la búsqueda. Crecí viendo a mi padre tocar blues con su guitarra acústica y su copa de whisky siempre llena, mientras mi madre horneaba algo en la cocina todas las noches. El entrañable recuerdo me hace sonreír y me anoto en la agenda: «Llamar a mamá». Mañana, que ahora es muy tarde.




  «El científico del año.»




  «Christian Hill, el exitoso científico que ha cambiado


  el modo de ver la vida de los estadounidenses.»




  «Por fin todos podremos experimentar los sueños lúcidos.»




  «La revolución en neurociencia ha llegado.»




  No entiendo de qué va todo esto, y aunque no soy muy asidua a cotillear en este tipo de titulares, la curiosidad me puede. Navego por un par de páginas en las que hablan del sueño inducido, hipnosis y cosas por el estilo, y al ver que no es de mi interés, cierro la pantalla de golpe y vuelvo a la cocina mientras acaban de cocerse los espaguetis.




  La cena estaba exquisita. He seguido un par de trucos que me ha dado Yago sobre cómo dorar los ajos tiernos justo antes de añadir la salsa de leche de avena con una pizca de nuez moscada y pimienta negra que le ha dado un toque cremoso, picante y delicioso al plato. Mientras la música suena y me relaja, me tumbo en la cama desnuda y ojeo los mensajes aún pendientes de leer del móvil. Paso de la serie finalmente por hoy. Marta quiere saber cómo fue la noche con Yago; ella siempre tiene que saberlo todo. Le contesto con un escueto: «Comemos mañana en el Vegan Corner y charlamos», y abro los mensajes de Yago.




  «Anoche estabas radiante en la inauguración.


  Mi cama huele a ti.»




  Me sonrojo y sonrío, pero decido contestarle mañana. Es tarde. Me relajo mientras el tocadiscos sigue ofreciéndome un concierto embaucador hasta caer rendida.
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  Lunes. Hoy es mi día libre. Al fin, tras una semana a tope. He quedado con Marta, Pablo y Max para comer. Marta y yo nos conocimos en el estudio de yoga al que ambas vamos desde hace cuatro años, y entre estiramientos, saludos al sol y mantras, nos hicimos íntimas amigas. Pablo y Max son nuestros mejores amigos gais. Pablo trabaja en la pequeña pastelería que hay enfrente del estudio de yoga, a la que siempre vamos a pecar después de clase, y Max es su adorable novio escritor. Nos hemos hecho muy amigos, y la verdad es que han sido mi gran apoyo tras mi ruptura con Tomás. Salí y viví con él cinco años intensísimos. Era mi compañero de piso, aunque no duramos ni dos semanas como simples compañeros. Nos enrollamos una noche y el resto ya os lo podéis imaginar. Empezamos a salir juntos de manera formal. Lo que falló es que él no solo se enrollaba conmigo, sino también con su compañera de trabajo. Sí, sentí la infidelidad en cada poro de mi piel, y el problema es que jamás había dudado de él. Era atento, detallista y cariñoso. Y el sexo era sublime. Nunca sabes a quién tienes a tu lado. De él aprendí que no puedes confiar en nadie. Y aunque Marta y Max se pasan los días desmintiendo mis teorías sobre el círculo vicioso de las relaciones humanas, yo no cambio de opinión. Desde entonces pongo barrera con todos los hombres que conozco, y creo que por ello me va tan bien con Yago. Porque no espero nada ni presupongo que es mi príncipe azul. Disfruto de él y con él, y punto. Y por supuesto, no me cierro a conocer a más gente.




  Limpio y ordeno un poco mi modesto pisito, y hago unos estiramientos en la nueva esterilla que he comprado para practicar yoga en casa. Me sienta de fábula moverme un poco por las mañanas, especialmente los días de fiesta. No suelo hacer sesiones de más de veinte minutos, pero esta nueva rutina me ha hecho sentirme más activa y a gusto conmigo misma.




  Con un bonito vestido de lino beis, me dirijo en bicicleta al restaurante de moda en el que he quedado con mis amigos. Adoro pasear con la bicicleta por mi barrio, puesto que es un lugar tranquilo y alejado del bullicio del centro de la ciudad. Al llegar veo a los chicos sentados en la terracita bordeada de cactus y los saludo con un fuerte abrazo a cada uno.




  —Tú siempre tan activa —me saluda Pablo con su incansable sonrisa y su pelo largo atado en una coleta.




  —Hay que aprovechar el verano; sin darnos cuenta estaremos en otoño y no podré dar mis paseos matutinos con ella —contesto señalando mi preciosa bicicleta vintage con cestita de mimbre con la que también me gusta pasear por la playa los días de fiesta.




  —Pues tienes razón —me defiende Max—. ¿Cómo ha ido esta semana por tu ajetreada vida?




  —Puf… —Suspiro—. La verdad es que sin parar. ¿Y vosotros?




  —Yo trato de escribir algo decente para mi próxima novela —contesta Max con humildad.




  Su nuevo look me encanta. Se ha rapado el pelo al uno y se ha dejado un poquito de barba. Con sus gafitas de escritor, resulta muy sexi.




  —Eres un buen escritor, seguro que será genial tu nuevo libro. Por cierto, ya estoy acabando el último y me tiene enganchada —le comento sincera.




  Llega Marta, tan mona como siempre, con su larga melena lisa y rubia, sus ojos castaños, su nariz respingona y su peculiar estilo fitness.




  —¿No me digas que vienes de hacer running? —pregunto cariñosamente con los ojos exageradamente abiertos.




  —Mucho mejor, me he apuntado a clases de pilates en la playa.




  —No me lo puedo creer. —Pone los ojos en blanco Pablo, que detesta el deporte, y su incipiente barriguita da fe de ello.




  —Pues no te iría nada mal venirte conmigo, ¿eh, amigo? —le suelta ella en broma pero con mucha razón. Me río y Pablo me dirige una mirada asesina—. Anoche te escribí, Violeta, para que te vinieras. Pero como pasas de mí… —me suelta bromeando, aunque tiene ese punto melodramático que a mí me falta.




  —Cariño, no les hagas ni caso, estás perfecto —le defiende Max mientras nos lanza una mirada de marica asesina.




  —¡Uy, qué miedo! —vuelve a bromear la enérgica Marta—. Y tú, ¿qué?, duquesa del arte, ¿cómo va con tu Romeo?




  —¿Mi Romeo? ¿Puedes ser más cursi?




  —¡Uy! ¡Y tanto! ¿Cómo va con Fitzwilliam Darcy?




  —¿Quién coño es ese? —abre la boca Pablo.




  —Cariño, de verdad, qué decepción. —Max le da un codazo y rápidamente le informa—: Es el amado de Elizabeth Bennet en Orgullo y prejuicio, novela del siglo XIX de Jane Austen. ¿De veras eres el futuro marido de un escritor de novela romántica clásica?




  —Cariño, la novela romántica la dejamos para cuando estemos en casa… —le contesta Pablo sensualmente mientras todos nos meamos de risa, pues muy intelectual no es que sea, la verdad.




  —No, en serio, va, ¿os seguís viendo? —insiste Marta.




  —¡Eso, eso, cuéntanos, porque, hija, estás de un soso últimamente! —se anima Max.




  —Pero, bueno, ¿qué soy yo, el cotilleo de la semana, o qué?




  —Mira, cielo, este y yo no tenemos secretos ya para vosotras, y la rubia Miss Fitness acabará casándose con el Bill Gates este con el que sale y está prometida. Eres nuestra motivación, nuestro gusanillo, ¿sabes?




  —Serás capullo… —se defiende Marta tras la burla de Pablo sobre su ya más que estable novio—. La verdad es que yo, genial con Billy, no entiendo tanta bromita con él.




  —Es broma, cariño, pero eres muy lista tú; no todos acabamos con millonarios, ¿sabes?




  —¡Oye! —Max le lanza un pisotón por debajo de la mesa, pues es muy inteligente, talentoso y sexi, pero rico no es el adjetivo que lo define precisamente.




  —Que sí, cariño, que yo prefiero vivir contigo y tus libros bajo un puente que en un ático en el Empire State.




  —¡Ya te vale! —contesta Max y le planta un beso en la mejilla—. Bueno, al grano, va, ¿sigues viendo al chef?




  —Sí, sí… —contesto perezosa—. Nos vemos de vez en cuando.




  —¡No, guapa! De vez en cuando nada, que llevas varias noches sin dormir en casa.




  —No, eso no es así, Marta, cariño, que no conteste a tus wasaps al instante no significa que no esté en casa.




  —¡Anda ya! ¿Dónde has dormido hoy, eh, bonita? —me pregunta en plan sabelotodo.




  —Pues en casa, Miss Fitness —le contesto picándola.




  —Pero ¿qué tenéis con el fitness?




  —Mucha pereza tenemos. —Se ríe Pablo, y de nuevo rompemos a reír todos, menos Marta, que nos dedica una mueca.




  —Fuera bromas, sí, seguimos viéndonos, pero no sé… No acaba de encajar.




  —¿El qué exactamente? —pregunta Pablo con curiosidad—. ¿Lo grande que la tiene? ¿El pedazo intelecto que parece tener? ¿O que te hace tanto el amor que no puedes ni andar?




  —¡Halaaa, Pablo, qué bestia, tío! —Nos reímos—. ¿En serio crees que me refiero a algo sexual?




  —Chica, no sé, cómo no vas a encajar con semejante partido. Empresario, culto, educado… Con dinero…




  —Pues es extraño, porque es superamable conmigo, y el sexo es de diez y es monísimo, sí, es obvio, pero no sé, no me fío, y él tampoco es que me haya pedido más de lo que somos. El problema debo ser yo.




  —¡Sí, desde luego que eres tú! Porque él no parece ser un problema. Más bien la solución. —Me guiña el ojo Marta.




  Vale, admito que tienen razón y que, comparado con los últimos chicos con los que he salido o me he acostado, él parece la mejor opción. Pero no puedo elegir sentir lo que siento.




  —Cambiando de tema, por favor. ¿Habéis oído hablar del científico ese que induce sueños? —pregunto intrigada para corroborar que soy la única que no lee la prensa ni ve las noticias de la tele.




  —¿Christian Hot? ¿O algo así? —pregunta Max.




  —Tú sí que estás hot. Christian Hill, sí —le corrige Marta.




  —¿Te lo has tirado también? —Abre los ojos de par en par Pablo.




  —Pero ¿estáis imbéciles o qué? —Me pico, esta vez en serio, con Pablo y Max, que se tronchan.




  —No les hagas caso, hoy nos vacilan. Habrán tenido una noche de esas de pasión marica —se la devuelve Marta.




  —Qué sensibles estáis hoy. Si no fuera porque os amo, juraría que estáis con la regla.




  —No, por favor, ese comentario machista no. —Marta alza la voz por todas las feministas—. Sí, yo sí he oído hablar de ese tal Christian. De hecho, ayer vimos un documental sobre su proyecto en Internet.




  —¿Y qué opináis? ¿Qué sentido tiene? —trato de indagar.




  —Pues todo el sentido del mundo —responde Max sacando su vena de creador de historias—. Yo no, porque tengo la suerte de ser el hombre más feliz del mundo, pero imaginaros estar solteros y tener un trabajo de mierda y no haber encontrado a esa persona especial…, ¿por qué no probarlo?




  —¿Acabas de definir mi vida en tres palabras aposta? —le pregunto con ironía.




  —Na. Si no, hubiera nombrado al semental. —Se ríe sin poder disimular.




  —¡Y dale! —me quejo—. Pues a mí me crea desconfianza.




  —No, guapa, te crea curiosidad, ¿verdad? —pregunta Marta.




  —Bueno, pues quizá sí… No lo sé. Ya sabéis que a mí todo esto del esoterismo me llama la atención. Pero es que ayer tuve un sueño rarísimo. En todo momento era consciente de que estaba soñando, y podía elegir lo que ocurría. Una paranoia…




  —Ya, pero esto no tiene nada que ver con el tema esotérico ni con la magia. Tuviste un sueño lúcido —me aclara Max—. Y no es nada extraño, a muchas personas les pasa. ¿Qué soñaste?




  —Nada que me sienta orgullosa de contar, de verdad. No vayamos por aquí.




  Me miran con cara rara, pero curiosamente dejan pasar el tema y Marta sigue:




  —Lo de Christian Hill es tecnología y neurociencia de la mano de los mejores científicos e ingenieros de Estados Unidos, y funciona. Quiero decir que en Estados Unidos ya lleva meses funcionando esa máquina y los comentarios de la gente son increíbles. Tienes que mirarte la web.




  —Lo haré.




  —¿Te atreverías a probar?




  —Pues, tía… No sé… Después de la experiencia de anoche me ha picado el gusanillo —miento, pues el motivo por el cual querría volver a soñar es para tener cerca a Tomás de nuevo y que aún me quisiera.




  Pero eso no se lo admitiré a mis amigos jamás. Ya creen que estoy suficientemente trastocada con el temita como para darle más bombo.




  —Definitivamente, algo falla con el semental. —Pablo es incapaz de dejar de pensar en el pene de Yago, por lo que parece.




  —¿Vas a seguir llamándolo así mucho tiempo más?




  —¿Y tú vas a enfadarte porque te decimos verdades?




  Pongo los ojos en blanco y paso de él. Lo amo, si no, ya le hubiera matado. Es peor que una vecina cotilla, es como toda una comunidad de cotillas. ¡Dios!




  Nos pedimos un brunch delicioso junto a unos batidos naturales que están muy de moda en el local y hablamos sobre temas interesantes; aunque no parezcamos aptos para ello, lo somos. Cuando nos ponemos, nos ponemos. Max nos cuenta su nueva novela, a Pablo se le cae la baba y Marta nos cuenta que Bill le ha propuesto dar la vuelta al mundo el próximo verano. Yo poco tengo que contar, así que los escucho y disfruto de su compañía. No me saco de la cabeza esa máquina. Tengo ganas de llegar a casa para seguir investigando sobre ella y profundizar sobre el tema de los sueños lúcidos.




  Ya son las seis de la tarde; hablando y hablando se nos ha hecho tarde. Pablo se va a la pastelería a trabajar y comer bollos, y los demás nos dirigimos cada uno a nuestra casa. Recuerdo que no he contestado aún el mensaje de Yago, ¡mierda!




  «Cosa bonita, disculpa. Tenía comida con mis amigos y me he dejado el móvil en casa sin querer. ¿Cómo va el día?», miento.




  Al momento lo veo en línea, me deja el «leído» y se desconecta. Genial.




  Violeta 1, Yago 1. Empate.




  Insisto:




  «Delicioso el bocadillo de ayer por la mañana, el del papel de plata, jeje».




  No se conecta, no lo lee. Mierda.




  Al llegar a casa, busco de nuevo la web del científico y me atrevo a llamar al teléfono que indica para mi ciudad. Tras cuatro tonos, una mujer con acento inglés o extranjero me atiende amablemente. Tras una ronda de preguntas y respuestas escuetas, me dice que lo mejor es que pase por la consulta que acaban de inaugurar para informarme de todo. Me da cita para el jueves a las diez y al colgar pienso que he perdido la cabeza.




  Escribo al grupo de cuatro que tenemos Marta, Pablo, Max y yo.




  «Acabo de pedir hora con el científico Christian HOT», bromeo.




  Al momento, Pablo se conecta.




  Pablo: «No te lo ligues, eh».




  Yo: «Estás fatal XD».




  Marta: «Te acompaño». Y me abre un mensaje por privado fuera del grupo.




  «La curiosidad mató al gato, tía…», me escribe.




  «Más muerta de lo que estoy…» Me sorprendo yo misma al teclear esas palabras.




  «Anda ya, te tiene que venir la regla, cariño, solo estás tristona.»




  «Pues también.»




  «Te llamo, espera.»




  Y antes de que pueda siquiera contestarle, empieza a sonar el teléfono fijo. Lo cual significa que hay conversación para rato.




  Tras una hora y veinte en el teléfono hablando de cómo nos sentimos, cómo nos hacemos mayores y nuestras relaciones van evolucionando y madurando con nosotras, me doy cuenta de que eso solo le pasa a ella y que yo estoy más perdida que nunca. Se lo confieso y Marta asegura que es cuestión de tiempo. La verdad es que me hace sentir mejor, aunque no me convence. Hace dos años me sentía la chica más afortunada del planeta: en mi pisito con Tomás, una vida envidiable, empezaba a trabajar en una galería de arte como siempre soñé; y ahora miradme, aquí estoy. Con casi treinta años, rebuscando en el congelador los restos del helado de chocolate que por poco me acabé de una vez el otro día. Cuando estoy triste, devoro las tarrinas de medio litro como si fuera cuestión de vida o muerte, y lo peor de todo es que ni siquiera me siento mal. Al contrario, pienso: «Si engordo, quien me quiera me tendrá que querer tal cual soy».




  Navego por Internet mientras apuro las últimas cucharadas del helado y salto de una página a otra casi sin pensar. Primero ojeo una web de ofertas de viajes y sueño con escapar lejos de la ciudad unos días para desconectar, a alguna playa paradisiaca o a algún paraje remoto en la otra punta del mundo. ¿Groenlandia? ¿Alaska? ¿Islandia? ¿Por qué no? Seguro que ahí logro olvidarme un poquito del caos que me rodea. Tras ver los precios desorbitados de mis búsquedas, abandono y me decanto por curiosear un poco Instagram. Acabo sin querer espiando la cuenta de Yago, quien, por lo que veo, ayer salió de fiesta y no me dijo nada. Un calambre en el pecho me sorprende y me digo que debería dejar de mirar su perfil. Cojo el móvil y marco su número. Se acabó, no voy a ser de esas que miran el teléfono cada media hora para ver si está en línea y si me contesta.




  Después de tres tonos, Yago contesta con su peculiar voz ronca y profunda que tanto me gusta. Porque otra cosa no, pero es oírlo hablar y entrarme ganas de correr hasta su puerta.




  —Violeta… —pronuncia mi nombre con sensualidad.




  —Buenas tardes, perdona, que ayer me quedé KO —me excuso con la única intención de que sea él quien me dé explicaciones sobre por qué no me ha contestado aún. «Mierda, mierda, estoy cayendo en la trampa de siempre.»




  —Nada, tranquila, me he tomado el día libre. Ayer salí con el equipo a celebrar otra vez la inauguración del nuevo local. Como no te contactaba, no pude avisarte.




  «¡Maldita sea! Encima, sincero. Desde luego, la que falla soy yo.»




  —¿Lo pasasteis bien?




  —Sí, mucho, pero faltabas tú en mi cama al acabar.




  Me muerdo el labio y suelto una sonrisa traviesa.




  —¿Comemos el viernes? ¿Te apetece pasarte por el local? Te preparo algo rico; estaré liado, pero así te veo.




  —Vale, suena genial. Pasa buena tarde y que sea leve la semana.




  —Eso espero, porque tengo que diseñar dos caterings para finales de mes.




  —Lo sé. Pues ¡hasta el viernes!




  Cuelgo más tranquila después de hablar con Yago y fantaseo con mi cita del jueves. ¿Será real que a través de esa máquina puedes tener la experiencia de estar en una vida idílica a través de un sueño? Sea como sea, pienso jugármela.
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  Jueves. Nerviosa como una adolescente antes de su primera cita, me preparo el desayuno. Cojo un par de rebanadas de pan de nueces y las unto con mantequilla de cacahuete y un poco de mermelada de higos. Exprimo un par de naranjas y desayuno con calma delante del gran ventanal de mi pequeño piso. Adoro levantarme antes de lo necesario para tener tiempo de sobra para disfrutar de mi momento preferido. Abro la última novela de Max y leo un par de capítulos entre mordisco y mordisco. Mientras el sol de las siete de la mañana se asoma tímido entre mis nuevas cortinas, me dejo llevar por los romances del siglo XVIII de la imaginación de mi amigo. Es increíble el modo en que consigue hacerte creer que lo que le pasa a la protagonista te pasa a ti.




  Cuando acabo, miro el móvil para revisar que no haya ningún mensaje importante de la galería, pues le he pedido la mañana libre a Alfred sin dar más explicaciones, y veo un wasap de Marta: no puede acompañarme porque su entrenador personal le ha prohibido saltarse el entreno de hoy. «Bajo ningún concepto», cita textualmente las palabras de su entrenador. Me va a tocar ir sola al final, y casi que lo prefiero. Ella y yo no tenemos secretos, excepto que volví a soñar con Tomás. Así que al salir se lo contaré todo, pero me apetece hacer esto por mi cuenta, por si acaso es una chorrada. En fin. Me pongo unos vaqueros y una camiseta básica negra, cojo el bolso y salgo por la puerta. Veamos de qué va esa máquina de la que tanta gente habla.




  Decido coger la moto para llegar antes, puesto que el pequeño laboratorio Hill, así se llama, se encuentra en un polígono de las afueras y no me apetece caminar veinte minutos desde el metro hasta allí. Hace un día soleado de verano y me siento de buen humor; definitivamente, aún no me va a bajar la regla.




  Al llegar veo un lujoso local acristalado. Debe de ser nuevo, porque no recuerdo nada tan moderno en este polígono. Los cristales están forrados con una especie de vinilo translúcido que no permite ver el interior, y con un elegante y finísimo cartel pone con letras muy básicas y en mayúscula CHRISTIAN HILL coronando la puerta de entrada.




  La amable recepcionista me sonríe cálidamente y me indica que espere en la salita que hay frente a ella.




  —¿Señorita Violeta Díaz?




  —Sí, soy yo.




  —Bien, pues en un ratito estará con usted una de nuestras colaboradoras para contarle cómo funciona todo y resolver sus dudas.




  —Gracias.




  Me siento y cojo el último número de Muy Interesante de la mesita de la sala. Por suerte, nada de prensa del corazón, solo ejemplares de dicha revista, de Ciencia y Tecnología y del National Geographic.




  Tras diez minutos de espera, una mujer entrada en los cincuenta se dirige a mí y me pide que la siga. Todo recuerda a una consulta de médico hasta que entro en el despacho.




  Es cálido, no como las consultas frías e impersonales de los hospitales. Este espacio recuerda más a una cabina de depilación de alto standing. La luz es cálida y detrás de mí hay una camilla y una mesita con velas, aunque están apagadas.




  —Siéntate, por favor —me invita la amable señora.




  —Gracias, qué bonito es todo —digo no sé muy bien por qué, quizá porque estoy nerviosa y pretendo romper el hielo.




  —Oh, gracias. Mi nombre es Madeline. —Me sonríe como si la decoración fuera obra suya—. Veamos, ¿a través de dónde nos has conocido? Disculpa, cariño, son preguntas rutinarias, ahora empezará lo interesante.




  Le sonrío y sé que nota mi nerviosismo.




  —Por un folleto.




  —Bien. —Anota algo en su gran libreta de color morado—. ¿Sabes cómo funciona esto?
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